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Campo de colonización, 				 
campo de concentración

 

Cuando empezaron a cavar la tierra prometida, los colonos de los 
pueblos nuevos sacaron piedras, salitre, arcilla, malas hierbas y 
poca tierra fértil. Pero los de San Isidro de Albatera encontraron 
algo más: cráneos y huesos de personas enterradas en lo que serían 
sus campos de labranza. No les dijeron, no sabían, no querían pro-
blemas: sobre las parcelas que obtuvieron con la adjudicación de la 
plaza de colonos había funcionado hasta hacía muy poco un campo 
de concentración, uno de los más grandes de los alrededor de tres-
cientos que existieron en la España de Franco. Los números de la 
colonización y los de la concentración en macabra coincidencia.

El de Albatera nació como campo de trabajo para presos políticos 
en octubre de 1937 durante la República. Un año antes había esta-
llado la guerra civil y allí se alojaron mil seiscientos prisioneros del 
bando nacional, todos legalmente registrados y con visitas esporá-
dicas de Cruz Roja. Una vez finalizada la guerra, el bando nacional 
ocupó este terreno y lo convirtió en un campo de concentración 
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cerrado a cualquier injerencia internacional y le agregó un cero a la 
cifra original: dieciséis mil personas cautivas entre abril y noviembre 
de 1939, lo que lo convierte en el más grande de la España de posguerra.

Fue desmontado enseguida, al inicio del año 1940: se derriba-
ron los barracones y las alambradas, se arrasó todo el terreno y se 
destruyó cualquier registro oficial de las personas que estuvieron 
ahí recluidas. Lo que se sabe sobre su funcionamiento es gracias a 
los testimonios de quienes lograron sobrevivir a la desnutrición y 
las enfermedades, antiguos detenidos que también escaparon del 
fusil. Pero en la tierra arada de Albatera comienzan a emerger ves-
tigios y restos gracias a las excavaciones recientes. El arqueólogo 
Felipe Mejías empezó a investigar sobre el tema en 2017: entre-
vistó a propietarios de parcelas, documentó espacios y estructu-
ras, hizo un paciente trabajo de archivo. Hasta que en octubre de 
2020 pudo comenzar a excavar el terreno, al mando de un equipo 
de arqueólogos que cada otoño llega a San Isidro de Albatera para 
desenterrar la memoria oculta sobre la que el Instituto Nacional 
de Colonización levantó un nuevo pueblo.

—Vino gente de Murcia, Granada, Albacete, de algún pueblo 
cercano. La mayoría no tenía ni idea lo que había ahí, en todo ese 
saladar. Se ponen a cultivar la tierra y cuando empiezan a meter el 
tractor y a arar empiezan a salir restos humanos.

En ese mismo terreno se plantaron granados, alfalfa y algodón. 
Mejías supone que con estas plantaciones diseminaron los restos 
de las fosas comunes. Aun así, han encontrado objetos muy valio-
sos. Y algunos huesos.

—Cuando los colonos veían restos humanos, llamaban al capa-
taz: «Oye, que me ha aparecido un cráneo con cuero cabelludo y 
pelo». O sea, que no era de un tío de hacía cuatrocientos años, sino 
que estaba recién muerto, que llevaba ahí no más de diez años. Eso 
me lo contó el dueño de la parcela. Me decía que aquí en los años 
cincuenta sacaban capazos llenos de huesos.
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Huesos que el capataz de colonización hacía desaparecer con 
total eficacia.

—Aquí los vecinos parten de una realidad que no vivieron. Los 
colonos nunca vieron el campo de concentración y creo que algu-
nos ni lo sabían, o quizás no lo querían saber. No hay un nexo de 
unión entre lo que pasó allí y el pueblo actual.

En San Isidro de Albatera la carretera bordea edificios enormes 
y señales que conducen a un polígono industrial. Es difícil distin-
guir algún rasgo de la arquitectura de colonización de ese pueblo 
que diseñó José Luis Fernández del Amo a finales de 1952 y que se 
construyó entre 1953 y 1959. No reconocemos el racionalismo del 
arquitecto, nos cuesta bastante verlo entre la magnitud del pueblo 
y las modificaciones que han sufrido las casas de dos plantas. Sus 
fachadas son de colores pastel con abundantes ejemplos de celestes, 
rosas y amarillos, enanos de jardín, enredaderas, columnas de falso 
mármol, todo con una estridencia y dimensiones tan grandilocuen-
tes que obliga a que el ojo se tenga que volver muy perspicaz para 
entender que sí, que bajo todo eso algo queda del trazado original.

Caminamos y el edificio del ayuntamiento nos ayuda a recono-
cer el plano. La plaza acoge una placa de homenaje a los colonos, 
colocada detrás de una palmera que creció lo suficiente como para 
impedir leer el texto grabado con relativa facilidad y nos obliga a 
cruzar el parterre, agacharnos e intentar una maniobra oblicua 
con el cuello: «En homenaje a los hombres y mujeres que con tesón, 
sudor y una gran dosis de esperanza dieron vida a estas tierras 
yermas y no cerraron las puertas al progreso». La fecha del 10 de 
diciembre del 2006 nos hace preguntarnos qué vino primero, si la 
placa o la palmera.

Vemos una biblioteca a la que le han puesto, de manera muy ati-
nada, el nombre de Fernández del Amo: aquí su obra permanece más 
en los libros que en el propio pueblo. Nos cruzamos a una mujer afri-
cana que camina por la calle caliente y vacía con la parsimonia que le 
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permite una pesada bandeja sobre la cabeza, repleta de anillos y pul-
seras. La poca gente que vemos no sabe o no quiere decirnos dónde 
está el campo de concentración. No sabemos si esta reticencia ten-
drá algo que ver con lo que dice la placa sobre no darle la espalda al 
progreso. Un progreso que, para nuestra fortuna, nos ha traído la tec-
nología de Google Maps, a quien le proponemos «campo de concen-
tración» en los términos de búsqueda y nos responde: «Monumento 
del Campo de Concentración de Albatera».

—Al principio, los vecinos eran un poco refractarios. Vienes de 
afuera, no te conocen. Ha costado, pero nos han ayudado. El dueño 
de la parcela se mostró reacio, pero después venía a acompañarnos 
todos los días. Al final, se dieron cuenta de que la cosa iba en serio.

El método de trabajo del arqueólogo es la prospección: revisar el 
terreno, usar detectores de metales y georradar, almacenar lo que 
encuentran y catalogarlo. Monedas, colgantes, munición, joyas, relo-
jes, insignias militares, tapones de los tubos de cremas para tratar 
la sarna, escudillas del rancho y cubiertos. Cada objeto tiene su res-
pectiva georreferencia con sus coordenadas, que sirven para elaborar 
planos según los sectores de terreno en los que aparecen acumulados 
unos u otros materiales. Por ejemplo, en 2020 encontraron mucha 
munición de fusil Mauser sin percutir —es decir, sin usar—, pero dis-
persa. Y, al año siguiente, dieron con munición percutida concentrada 
en un sector. Al cruzar esa información con los testimonios, descu-
brieron el sitio donde se fusilaba a los prisioneros. Otro gran hallazgo 
fueron los cimientos de tres barracones, los únicos que se han podido 
recuperar en España dentro de un campo de concentración. Algo que 
abre la perspectiva de convertirlo en un museo, de conseguir que el 
Ayuntamiento de San Isidro de Albatera compre la parcela, de vallarla 
y que funcione como un sitio de recuperación de la memoria en donde 
se puedan exponer los objetos encontrados y recrear sus espacios.

Los huesos humanos tardaron en aparecer, pero aparecieron. 
Un fragmento de cráneo y una tibia emergieron en la superficie, 

(06) T Colonizacion (segunda edición).indd   146(06) T Colonizacion (segunda edición).indd   146 10/06/2024   12:32:1510/06/2024   12:32:15



147

aunque todavía no sirven para identificar los restos de los cadáve-
res. Mejías dice que será difícil a nivel genético, pero no imposible, 
y tiene la esperanza de que no se haya destruido todo el registro 
y que las fichas de los presos aparezcan en cualquier momento. 
También espera hallar la fosa séptica del campo, porque cree que 
allí hay muchos más objetos y restos humanos.

A través de algunos testimonios, los arqueólogos han conse-
guido llevar el rastro de los huesos a un área de setecientos metros 
de largo. Allí podría haber estado la fosa donde enterraron los 
cuerpos de los fusilados y los enfermos. Un grupo de amigos les 
contó que, de niños, mientras recorrían la zona en bicicleta para 
coger dátiles, un día se encontraron con un hoyo abierto con cadá-
veres, que fue tapado por completo al día siguiente. Los labradores 
hablaban de algo que ellos denominaban «cemento negro», una 
sustancia que aparecía al cavar la tierra y que nunca supieron bien 
que era, pero que Mejías sospecha se trataba de cal viva. Josep 
Almudéver, un brigadista internacional, el último sobreviviente 
del campo, confirmó muchas veces la existencia de fusilamientos 
en Albatera. Contaba que muchos dormían al raso porque el lugar 
había sido concebido para acoger a tres mil, seis veces menos que 
las cifras estimadas. La comida era escasa. Una lata de lentejas o 
de sardinas cada dos días para compartir entre dos prisioneros y 
un trozo de pan para cinco. Otros repiten la anécdota del perro que 
se coló en el campo de concentración y que no dudaron en cazar. E 
incluso hablan de los que fueron fusilados por acercarse a la valla 
para recoger las frutas que les tiraban algunos agricultores piado-
sos. Y Juan Ramos reconoció en un documental al oficial alemán 
que le había dado una patada en el estómago cuando se agachó a 
beber agua del suelo tras varios días deshidratado: era Rudoph 
Hess, uno de los ministros de confianza de Hitler.

Se cree que toda la plana mayor de la cúpula que quedaba viva del 
Gobierno de la República estuvo en el campo de concentración de 
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Albatera, además de líderes sindicales, periodistas y militares de 
alta graduación. Más allá de algunos testimonios, se sabe poco 
de estos lugares de reclusión franquistas. La primera noción que 
se tuvo del emplazamiento de San Isidro de Albatera fue a tra-
vés de fotografías tomadas por lo que se conoce como el «vuelo 
americano». Imágenes a unos cuatro mil metros de altura sobre 
las ruinas del campo que invitan a suponer que podría abarcar 
entre once y catorce hectáreas de extensión. Mejías reconoce 
que tuvieron mucha suerte al tener esa foto, porque funciona 
como un mapa para el trabajo del georradar.

—En el año cuarenta y seis los americanos realizan vuelos por 
toda España y lo fotografían todo con mucha precisión y calidad. 
Y hay una foto hecha encima del campo y, aunque se lo habían car-
gado, se ve toda la silueta de la valla desde arriba, porque eso deja 
una huella. Y también se ven los barracones, que estaban destrui-
dos, pero habían dejado en el sitio todos los escombros.

Para llegar al campo de concentración hay que salir del pueblo, 
bordear la estación de trenes y tomar una carretera estrecha que 
avanza entre higueras y granados hasta que vemos los montícu-
los de tierra apiñados al fondo de un terreno llano y delimitado. 
A pocos metros la Coordinadora de Asociaciones por la Memoria 
Histórica de la Provincia de Alicante (COAMIII) ha colocado un 
mural que anuncia que ahí está la excavación arqueológica del 
equipo que lidera Felipe Mejías.

Cuando se colocó este cartel, alguien pintó en aerosol de color 
rosa la palabra «Vox» y manchó con pintura roja las violetas de 
un cesto de flores con los colores republicanos. A los pocos días el 
cartel volvió a lucir limpio junto a una nueva maceta. El Ayunta-
miento negó que hubieran sido ellos quienes lo habían restaurado 
y, aunque se indagó, nadie asumió la reparación ni haber vuelto a 
poner las flores moradas en su lugar.
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